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    Presentación


    Imaginen un gasto que abonamos todos los meses pero cuyos conceptos desarrollados en la factura no son comprendidos por la mayoría de los españoles según el Programa Internacional para la Evaluación de la Competencia de los adultos, una especie de informe PISA para adultos. Se trata de la factura de la electricidad. Si a pesar de ello es religiosamente pagada por los ciudadanos, nos podemos hacer una idea de la impunidad y poder que tienen esas empresas.


    No solamente eso, a las eléctricas les dejamos nuestros ríos para que produzcan la electricidad que después nos cobran, les pagamos el déficit que cada año dicen ellas unilateralmente que tienen sin que podamos comprobar si es verdad, las rescatamos con nuestro dinero cuando sus inversiones son ruinosas sin que nadie les hubiera obligado a hacerlas.


    La crisis, con su rescate bancario, ha mostrado la capacidad del capitalismo para privatizar las ganancias y socializar las pérdidas. Lo curioso es que ese modus operandi llevan décadas haciéndolo las empresas eléctricas. El Estado, es decir, todos nosotros, dejó de ser propietario en el sector bajo la excusa de lo que denominan liberalización, y lo que ha sucedido es que ha quedado en manos de un oligopolio de cinco empresas, de las que destacan tres, que se reparten el mercado, se inventan los costes y todos pagamos sin rechistar. Pagamos la electricidad que consiguen con nuestros ríos, nuestro Sol, nuestro viento o a costa de nuestra salud, ponemos a su disposición nuestras calles para que las tunelen, nuestras fachadas para que las cableen y nuestros campos para que los siembren de torres de alta tensión y, por si fuera poco, también debemos pagar los sueldos y finiquitos millonarios de sus directivos y los pufos de sus ruinosas inversiones. En eso consiste lo que denominaron liberalización.


    Pero para conseguir todo eso no optan por convencer a los gobernantes, eso sería relativamente honorable, sino por comprarlos. Tres de los cuatro ministros de Economía de los últimos veinte años han terminado cobrando decenas de miles de euros de Endesa. Se hacían –y se hacen– llamar consejeros.


    A pesar de todo ello, el nivel de aceptación del sistema es tan enorme que podemos encontrar en España un gran número de ciudadanos indignados y rabiosos con las compañías de electricidad cada vez que unilateralmente deciden subirnos la factura y, al mismo tiempo, esos ciudadanos, se escandalizan y califican de dictador al gobierno boliviano, venezolano o nicaragüense cuando deciden nacionalizar el suministro eléctrico para garantizar mejor servicio, más barato y con tarifas sociales para los más necesitados. Quizás va siendo hora de empezar a ver las cosas de otra forma.


    En A Fondo hemos querido conocer todas las tropelías de quienes cada mes nos pellizcan la cuenta del banco. Para ello presentamos el libro Cómo nos engañan las eléctricas, del periodista especializado en información ambiental Carlos Corominas, quien ha desarrollado toda su trayectoria profesional en torno a las relaciones entre la ecología y las empresas, especialmente las eléctricas. Para explicarnos la trama, Corominas ha tenido que ejercer de decodificador. Hace tiempo que sectores como la economía o algunos sectores oscuros, han optado por enrevesar el vocabulario, encriptar los conceptos y enredar los razonamientos. Peajes de acceso, tarifa de último recurso, costes de transición a la competencia, precio voluntario para el pequeño consumidor, peaje de respaldo, ingresos regulados, subastas, déficit de tarifa, garantía de potencia, casación de precios… Todo con el objetivo de que no les comprendamos y así poder instalarse en el abuso y el atropello. Este libro nos ayudará a visibilizar su saqueo y su robo.


    Pascual Serrano

  


  
    Prólogo


    Los 10.000 muertos anuales que origina la pobreza energética en España, escenifican con brutal intensidad la consecuencia lógica del actual modelo energético. Un modelo energético basado en un oligopolio hermético cuyo único objetivo radica en la perpetuación de sus beneficios a través del control del mercado, la exclusión de los más desfavorecidos, la violación de derechos humanos, la destrucción del planeta y la corrupción de la esfera política, condicionando las decisiones del ejecutivo en relación a la estrategia energética de nuestro país y estableciendo esa inmoralidad a la que llamamos «puertas giratorias».


    Desde la «liberalización» del mercado eléctrico, las cinco grandes compañías integrantes de UNESA (cubil patronal donde se concitan Endesa, Iberdrola, Gas Natural Fenosa, E.On España y EDP) han extraído beneficios por valor de más de 60.000 millones de euros. Sin embargo, la bulimia de estas grandes compañías eléctricas parece no tener fin, enarbolando como una amenaza constante la falacia del déficit de tarifa que establece que la sociedad española tiene una deuda con este oligopolio cercana a los 30.000 millones de euros. Se trata de un caldo intragable cuya dimensión se comprenderá mejor si se tiene en cuenta que en España se desconoce el valor real de lo que cuesta producir un kilovatio. Resulta irónico pensar que no se sabe cuánto cuesta producir la electricidad, pero sí se tiene precisión para establecer la deuda que la ciudadanía tiene con las grandes eléctricas. Hace más de un año la Plataforma por un Nuevo Modelo Energético recabó en apenas unas horas más de 175.000 firmas ciudadanas exigiendo que se hiciera una auditoría de costes de producción de la electricidad. La propuesta ciudadana llegó a las Cortes a través de la Izquierda Plural y fue rechazada con los votos militantes del Partido Popular y con la abstención aquiescente del PSOE.


    Mientras esto ocurre, la situación se va degradando día a día. Por un lado, podemos constatar la desastrosa gestión del modelo energético, que hace que la electricidad española sea la tercera más cara de Europa, solamente superada por Irlanda y Chipre, con problemáticas específicas por su insularidad. Por otro, se intentan bloquear los modelos de energía ciudadana, que tratan de democratizar el sector a través del empoderamiento social de tecnologías, que como la solar fotovoltaica son sumamente maduras, baratas y modulables. La criminalización de las energías renovables por parte del Gobierno y de las grandes eléctricas está siendo de tal calibre, que se plantean medidas de disuasión tan dictatoriales como imposibles, como es el caso del peaje de respaldo para grabar la autoproducción e imposibilitar el balance neto. Detrás de todo ello está la necesidad que tienen de ganar tiempo, para intentar, inútilmente, reflotar el sobredimensionamiento de su apuesta por las centrales de gas y dar cabida a otras formas extractivas tan peregrinas como peligrosas, como lo es el fracking o fractura hidráulica.


    Este volumen muestra con una mirada concreta y un sentido global los extremos más esenciales para poder comprender el laberinto eléctrico español. El autor desarrolla un formidable ejercicio que aúna pedagogía y profundidad, y algo en lo que llevo empeñado desde hace años, que no es más que la necesidad de apostar por un modelo periodístico que armonice rigor en el acopio de datos, fuentes y voces, profundidad interpretativa y posicionamiento claro y nítido a favor de una sociedad agotada de tanta depauperación, robo y asalto. Corominas muestra un itinerario lógico, estableciendo el análisis de la realidad del sector eléctrico y sus consecuencias, y buscando agentes de solución de la propia sociedad, desandando caminos pretéritos y de solvencia limitada en la que sólo se contaba con las opiniones de expertos encerrados en torres de marfil.


    Por todo ello, es necesario subrayar que este volumen es tributario de la labor desarrollada por cientos de entidades sociales, políticas, ecologistas, sindicales, por la ciudadanía emergente del 15M, que configuraron la Plataforma por un Nuevo Modelo Energético, un organismo vivo de ámbito estatal que está aunando la lucha por un modelo energético más democrático, justo e integrador, más sostenible medioambientalmente y económicamente más viable, soberano y por ello menos dependiente. Es justo, por ello, reconocer que la cuestión energética no estaría en la agenda mediática, ni este libro existiría, si esta ciudadanía organizada no hubiera puesto el foco en el opaco universo de la electricidad, analizando causas y consecuencias y proponiendo alternativas.


    Cuando propuse a Carlos Corominas venir a trabajar conmigo a la empresa de no lucro Ecooo, ni él ni yo teníamos bagaje alguno en materia energética. Este pequeño y mágico equipo nos formó y nos dio la oportunidad de desarrollar un posicionamiento crítico. Corominas nos muestra en este libro hasta qué punto la energía mueve, conmueve y es una referencia esencial para quienes creemos en un urgente cambio de paradigma. Aquí no sólo se muestran análisis, también hay un lugar destacado para el testimonio de aquellos que están sufriendo en primera persona el zarpazo de los Montes y de los Galanes, el ataque de los ricos, que lo son inevitablemente a costa de los derechos de los demás. Motivo sobrado para que el autor haya elegido esta cuestión como contexto suficiente para hacer un periodismo útil y comprometido sin miedo a tomar partido.


    J. V. Barcia Magaz


    Madrid, 1 de junio de 2014

  


  
    Introducción y agradecimientos


    En los últimos meses, el sector eléctrico se ha puesto de moda. Una ciudadanía mejor informada y la actitud de las eléctricas ante la crisis han abierto el debate energético que llevaba años preso entre vaivenes regulatorios. Dos protagonistas llenaban titulares de vez en cuando: el déficit de tarifa y el recibo de la luz. Las constantes subidas del precio de la luz contrastaban con los beneficios de las eléctricas y el crecimiento del déficit de tarifa se utilizaba por los diferentes actores para criticar a los otros. Pero en los últimos tiempos la situación ha cambiado. Los beneficios de las eléctricas y su actitud altiva contrastan con los apuros económicos que sufre la sociedad que, además, ve cómo la factura no para de subir.


    Este libro es un intento de mostrar las causas de los problemas actuales del sector eléctrico; analizar qué papel han jugado las principales empresas eléctricas y los sucesivos gobiernos en la caótica situación del sector, así como apuntar las consecuencias del sistema energético y esbozar algunas alternativas.


    Este libro no hubiera sido posible sin el apoyo de las personas que forman Ecooo, empresa de soberanía energética en la que hago comunicación desde hace dos años. Cuando entré en Ecooo no era más que un periodista ambiental preocupado por los impactos del ser humano sobre el medio. Al poco tiempo me di cuenta de la centralidad del problema energético y de la necesidad de analizar las causas que derivan en un modelo insostenible que tiene a los ciudadanos por consumidores pasivos. Gracias a Ecooo y a las personas que allí trabajan he podido conocer la realidad del sector y aprender sobre el funcionamiento de los sistemas eléctricos. Sin este aprendizaje, este libro no existiría.


    Por otra parte, el germen de este libro viene del proyecto Energía Oscura, un proyecto de periodismo de investigación desarrollado en el marco del Primer Taller de Periodismo de Datos del Medialab Prado y que ha contado con el apoyo de eldiario.es. Es de justicia reconocer la valentía de eldiario.es al atreverse a participar en un proyecto innovador con un grupo de periodistas desconocidos entre sí que querían aprender, disfrutar y sacar algo en claro del complejo mundo de la energía. Especial reconocimiento merece la paciencia de Juan Luis Sánchez, Belén Carreño, Marilín Gonzalo y Andrés Gil que, en momentos de actualidad frenética como la filtración de los correos de Bárcenas, sacaron tiempo para asesorarnos, criticar los errores y hacer crecer el proyecto.


    Energía Oscura y su grupo motor, La Serrería, han sido el germen de este libro y gran parte de la información y los datos que aquí se citan proviene de esos meses de investigación. Todos y cada uno de los que forman La Serrería han contribuido de una u otra manera a la gestación de este libro.


    Por último, y para no demorarnos en entrar en materia, quiero agradecer algunos apoyos personales que han sido clave en que este libro vea la luz. A mis padres, Alfonso y Pilar, que han sido los primeros editores de mis textos desde el instituto. A Barcia por el apoyo en los malos momentos y las risas en los buenos. A Laura por estar presente siempre con un buen consejo. A David por ser tan buen vecino. A Raúl y Paco por la amistad. A Arturo, Marina y Checa de EFEverde con quienes aprendí a valorar el periodismo como servicio público. A Belén Picazo y Raúl Díaz Poblete por hacer que esto brille y enseñarme palabras todos los días. A todos ellos, gracias.

  


  
    I. El sector eléctrico en España


    El actual panorama del sector eléctrico en España deriva de la liberalización del año 97 y de las sucesivas políticas que han intentado, sin éxito, profundizar en este proceso de liberalización. El actual estado de caos en el sector proviene de una serie de políticas erradas que no han conseguido liberalizar un sector que tiene como objetivo asegurar un servicio público como es el suministro eléctrico. Desde finales de los noventa, los sucesivos gobiernos han tratado de agradar a unas eléctricas muy poderosas al tiempo que trataban de contentar a la opinión pública con medidas cortoplacistas y, en muchas ocasiones, populistas y electoralistas. El resultado es un sector eléctrico a la deriva, sin un plan concreto de futuro y que no es capaz de ofrecer soluciones a sus principales problemas.


    La liberalización del sector eléctrico


    La liberalización definitiva del sector eléctrico en España empieza en Europa. Aunque los primeros pasos de la liberalización se dieron a finales de la década de los ochenta, fue a partir de que se aprobara la Ley del Sector Eléctrico (desde ahora LSE) en noviembre de 1997 cuando se empezó a hablar de liberalización en España.


    En diciembre de 1996 el Consejo Europeo de Ministros aprueba la «Directiva sobre Normas Comunes para el Mercado Interior de la Electricidad» que establecía unas normas básicas para las regulaciones de los sectores eléctricos de los países. La LSE transponía esa normas a la realidad española.


    Natalia Fabra, profesora de Economía de la Universidad Carlos III y miembro de Economistas Frente a la Crisis, una de las personas que mejor conoce el proceso de liberalización del sector y sus impactos económicos, es muy crítica con la liberalización del 97 aunque destaca elementos positivos previos. Para Fabra la constitución de Red Eléctrica de España en 1987 permitió crear un sistema nacional que eliminaba los monopolios locales sobre la red. Este aspecto fue fundamental «para introducir competencia en el sistema porque –como señala Fabra– si no hay separación vertical entre generación y transporte no puede haber competencia; si no se pueden usar las infraestructuras las empresas no pueden vender la electricidad». Fabra pone un ejemplo: «Es como si yo vendo tomates y no puedo pasar por las carreteras y no puedo hacer llegar esos tomates al consumidor final». Algo deben de tener los tomates con el sector eléctrico porque son un recurso muy utilizado en muchos ejemplos explicativos. Ya verá cuando llegue al autoconsumo.


    La crítica a la liberalización por parte de Fabra viene por varios motivos, uno de ellos se basa en la no separación de dos regímenes diferenciados: uno para regular las instalaciones de producción ya existentes y otro para regular las nuevas instalaciones que se iban a crear a partir de la liberalización. De la integración de esos dos regímenes vienen algunos de los problemas que se dieron después. Por otra parte, la economista señala que la liberalización ya venía tocada de antemano. Ende­sa era la niña bonita del Estado, una empresa de creación pública que había sido la protagonista del sector eléctrico desde los setenta. Durante la década de los ochenta y los noventa, la eléctrica mantiene una intensa política de adquisiciones de distribuidoras y productoras regionales. En 1996 amplía su participación hasta el 75 por 100 en la catalana Fecsa y en la andaluza Sevillana de Electricidad. Endesa se aseguraba así una posición muy fuerte en la futura liberalización. Para Fabra este movimiento no tiene sentido si la intención es introducir competencia: «Si vas a liberalizar vas a querer tener cuantos más agentes mejor».


    Sin servicio público


    Ya en la exposición de motivos de la Ley de 1997 aparecen dos conceptos que serán clave para el futuro de la liberalización y del impacto de la misma tanto en las empresas eléctricas como en la sociedad en general:


    Así, se abandona la noción de servicio público tradicional en nuestro ordenamiento pese a su progresiva pérdida de trascendencia en la práctica, sustituyéndola por la expresa garantía del suministro a todos los consumidores demandantes del servicio dentro del territorio nacional.


    La primera, a la mandíbula. Ya no se considera que el acceso a la electricidad sea un servicio público y a los ciudadanos que utilizan este extinto servicio público pasa a considerárseles consumidores que compran un bien que, eso sí, tiene «expresa garantía de suministro». ¡No vaya a haber un apagón! De hecho, la retórica de las privatizaciones suele ser siempre la misma: se cambia a los ciudadanos por consumidores o clientes o usuarios. Cada vez hay menos ciudadanos en los hospitales, han sido sustituidos por usuarios. No es de extrañar que, 17 años después de la liberalización, el presidente de la asociación que agrupa a las cinco grandes eléctricas (UNESA) le diga a Jordi Évole en su programa de Salvados sobre pobreza energética que «la electricidad es un producto como otro cualquiera» y lo compare con una lata de sardinas.


    Sin planificación


    Sigue la Ley un poco más abajo:


    Se abandona la idea de una planificación determinante de las decisiones de inversión de las empresas eléctricas, que es sustituida por una planificación indicativa de los parámetros bajo los que cabe esperar que se desenvuelva el sector eléctrico en un futuro próximo, lo que puede facilitar decisiones de inversión de los diferentes agentes económicos.


    El concepto de planificación indicativa surgió como una forma de guiar al sector hacia las inversiones que, desde los organismos reguladores, se estimaban necesarias para asegurar la viabilidad del sistema, pero eran indicaciones y no obligaciones y dejaban a las empresas la decisión última de acometer las inversiones. El concepto de planificación indicativa se ha seguido al pie de la letra en sectores como las centrales de ciclo combinado (que utilizan gas para generar energía eléctrica) que recibían indicaciones periódicas en informes de la Comisión Nacional de la Energía para que las empresas tomaran sus decisiones en una situación de libre mercado y, por tanto, asumieran los riesgos. Desde el comienzo de la crisis económica, la producción eléctrica de estas centrales ha caído de manera drástica debido a la disminución de la demanda y la mayor producción con renovables. Ahora, las eléctricas presionan para que se busquen soluciones imaginativas ante las malogradas inversiones de los ciclos combinados y el Gobierno responde de forma muy innovadora como se verá más adelante.


    No obstante, sí que ha habido una mayor planificación en el desarrollo de las renovables motivada por la necesidad de cumplir con los compromisos internacionales y europeos de reducción de emisiones y penetración de estas tecnologías. Especialmente planificadas estaban las primas a las renovables que se reflejaban en el BOE y que aseguraban recuperar las inversiones de manera razonable. El Gobierno no solo ha bloqueado la creación de nuevas centrales renovables, ha buscado también soluciones imaginativas para que los recortes a las primas no sean considerados retroactivos por la Unión Europea aunque en la práctica están llevando a la quiebra a miles de pequeños inversores que confiaron en el BOE para depositar sus ahorros en una industria con futuro.


    Costes de Transición a la Competencia


    Antes de la liberalización del sector, las empresas que producían electricidad disfrutaban de un régimen que garantizaba que las inversiones realizadas en infraestructuras de producción, distribución y comercialización de electricidad serían amortizadas en base al recibo de la luz, regulado por el Estado. Al producirse la liberalización del sector, muchas de las inversiones realizadas en la etapa anterior podían verse comprometidas al entrar en un sistema de fijación de precios basado en un modelo de competencia.


    Los Costes de Transición a la Compentencia (CTC) se idearon para compensar las inversiones que habían hecho las empresas en el marco regulado anterior a la liberalización. Se entendía que los precios del mercado de la electricidad no iban a reconocer esos costes de inversión y, por lo tanto, había que establecer un mecanismo que permitiera amortizar las centrales. Se fijaba un precio por el cual se estimaba que las empresas debían ser retribuidas y, si el mercado daba precios inferiores, las empresas recibían la diferencia; si el precio era superior, abonaban la diferencia.


    El problema surge cuando el mercado ya ha garantizado la recuperación de las inversiones y las empresas empiezan a recibir más de lo que les corresponde. Según datos de Natalia Fabra y Jorge Fabra Utray publicados en su artículo El déficit tarifario en el sector eléctrico español, las centrales que percibían los CTC han recibido más de 12.000 millones de euros, 3.000 millones más de lo establecido. Cantidad que nunca han devuelto.


    En 2006 se suprimen los CTC mediante el Real Decreto Ley 7/2006 que justifica su eliminación como sigue: «Se trata de un mecanismo innecesario y distorsionador que requiere una urgente supresión».


    Este Real Decreto Ley, no obstante, abre la puerta a «planes de financiación extraordinarios para aquellas sociedades titulares de instalaciones de producción de energía eléctrica que demuestren especiales dificultades financieras».


    El precio más alto


    Entra un hombre en una cafetería, se sienta en la barra y pide un café:


    —Hola, buenos días. Me pone un café solo, por favor.


    —Como no, caballero.


    —Gracias.


    La camarera le sirve el café y activa un cronómetro mientras el hombre se dispone a leer el periódico un poco nervioso ante la actitud controladora de la camarera. De fondo, en la televisión, se escucha al ministro Soria. Cuando termina el café, la camarera detiene el cronómetro y el hombre reinicia el diálogo.


    —¿Qué se debe?


    —Un momento –hace un pequeño cálculo–, son 14 con 45.


    —¿Por un café?


    —Sí, verá, ha tomado usted el café en hora punta. Según marca el pool del mercado mayorista, el precio más alto del café en este tramo se toma en el barrio de Salamanca. Además, está el peaje por gasto de barra, reposición de tazas, el plus por lectura de prensa y el plus por conversación sobre el tiempo.


    —No hemos hablado. De nada.


    —El servicio se lo damos, si usted no lo ha utilizado no es problema nuestro –la camarera mira a los lados y le suelta una confidencia–, un consejo, la próxima vez venga a las cuatro de la mañana, a esa hora el café está tirado.


    Este diálogo extraído del vídeo El Cafelito, elaborado por Insolentes Bastardos para la Plataforma por un Nuevo Modelo Energético, refleja en clave de comedia las deficiencias del funcionamiento del sector eléctrico.


    Los precios de la electricidad han ido creciendo hasta convertirse en los terceros de la Unión Europea, solo por detrás de Chipre e Irlanda que, además, son islas por lo que es normal que tengan una electricidad más cara.


    El precio del mercado diario se establece mediante el pool eléctrico y es el que determina el precio para los consumidores que no están acogidos a la Tarifa de Último Recurso. El precio de este mercado lo determina la oferta de la última central que entra para satisfacer la demanda, es decir: el momento de casación entre oferta y demanda.


    En primer lugar entran las nucleares y la gran hidráulica que ofertan a precio cero. En el caso de la nuclear y, de forma muy resumida, ofertan a cero porque el coste de oportunidad de parar una central y no producir es más caro que el que saldrá del pool eléctrico. La gran hidráulica también oferta a cero porque su recurso, el agua, es gratuito y los costes de mantenimiento y producción son muy escasos. Estas tecnologías ofrecen la electricidad a precio cero aunque más adelante reciben el precio que determina el mercado ya que este es un mercado marginalista y es la última central de producción la que determina el precio de todas las demás. De esta manera, aunque estas centrales oferten a cero reciben un beneficio como resultado del precio que marca la última central en entrar. En este punto está el origen de los denominados Windfall Profits (beneficios caídos del cielo) que aseguran a las centrales hidráulicas y nucleares unos beneficios muy por encima de sus costes como se verá más adelante.


    Después, entran las renovables que también ofertan a cero ya que su recurso es gratuito y los costes también son muy pequeños. Sin embargo, las instalaciones de renovables sí tuvieron que hacer frente a grandes inversiones en el momento de su puesta en marcha y, además, generan beneficios positivos al sistema como la bajada de precios, la rebaja de emisiones o la reducción de importaciones fósiles. Por eso se les asignó una prima, para compensar esos costes que no quedaban reconocidos en el mercado.


    Después, entran el resto de tecnologías, especialmente ciclos combinados de gas y centrales térmicas de carbón, ya que el uso de fuel oil es prácticamente residual en el sistema eléctrico actual. Cada central oferta a un precio que considera adecuado para cubrir sus costes de funcionamiento. La oferta de la última central necesaria para ajustar la demanda a la oferta es la que fija el precio para todas las demás. Solamente hay una excepción: el carbón nacional tiene asignada una cuota anual que hace que semanalmente Red Eléctrica de España (REE), el operador del sistema eléctrico y responsable del transporte de electricidad, asigne la quema obligatoria por parte de una serie de centrales. Esto no afecta directamente a la casación de precios ya que entran de forma independiente, pero sí al volumen de centrales que entran en el mercado.


    En este sentido, cuánta mayor presencia renovable e hidráulica haya en un momento dado, menor será el coste del mercado diario. Esto se debe a que cuanta mayor oferta haya de estas tecnologías menor necesidad de ciclos combinados y de carbón, por lo que las centrales más baratas podrán satisfacer la demanda sin necesidad de las más caras. El Observatorio Crítico de la Energía realizó un informe en el que analizaba hora a hora el precio del mercado eléctrico en 2010 y la influencia de las renovables en la bajada de los precios. La conclusión a la que se llegaba era que la bajada de precios en el mercado diario compensaba directamente la primas a las renovables, por lo que estas no habían supuesto coste alguno para el consumidor.


    A escala europea, este fenómeno se repite. Así lo constata un informe del investigador Yoram Krozer, de la Universidad de Twente (Holanda), del que se hace eco el medio Materia en la noticia Las energías renovables ahorran a Europa más dinero del que reciben, firmada por Daniel Mediavilla. En esta información se recoge que el beneficio neto de las renovables para servicios y hogares fue de 8.000 millones de euros, mayor que todo el apoyo público que recibieron.
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